


UN SIMULACRO DE VOTO

Hace dos semanas se realizó en 
esta capital, por segunda vez, un si­
mulacro de voto femenino, con motivo 
oe ios elecciones municipales.

Este acto, organizado por la Unión 
Feminista Nacional, para darse cuen­
ta del interés de nuestras mujeres 
por el voto, no es, claro está, un he­
cho que pueda revelarnos el verda­
dero pensamiento de éstas, pues sólo 
han sufragado unas 6000 mujeres.

Desde luego que. las mujeres que 
han concurrido a este ensayo de vo­
to pertenecen en general a los gru­
pos menos oprimidos por convenien­
cias sociales.

Asi, ias señoras que presidían las 
mesas vieron acercarse a ellas a per­
sonas femeninas de figuración, que 
votaron y no quisieron que sus nom­
bres figuraran en las listas.

Este número de señoras fué bien 
reducido.

En general las votantes han per­
tenecido a la clase media y obrera, 
justamente las que han estado más 
cerca de la propaganda desarrollada 
por las instituciones feministas de la 
capital.

Las mujeres han votado por las 
listas de los partidos en boga, pues 
siendo un voto de pulsación y de en­
sayo, hubiera sido inútil agregar lis­
ta propia de mujeres.

Se trataba de conocer, más o me­
nos, cuál sería la tendencia de las 
mujeres nuestras en el supuesto ca­
so de que se les concediera el voto, 
y, para ello, era menester que vota­
ran las listas masculinas conocidas.

Los dos simulacros de votos reali­
zados en esta capital, hacen sospe­
char que, si se concediera el voto a 
la mujer, no se haría más que du­
plicar los votos actuales sin alterar 
su proporción.

Seguramente el número de votan­
tes sería muy superior al de los dos 
simulacros realizados, porque, los 
mismos hombres, serían los encarga­
dos de velar para que las mujeres de 
su familia no se abstuvieran.

Y es más que seguro que, en los 
primeros años, las mujeres, cuyos 
esposos tuvieran intereses creados en 
un partido los acompañarían con su 
voto.

La pequeña mayoría socialista ob­
servada en los dos simulacros de vo­
to, desaparecería en cuanto el voto 
tuviera valor legal, pues hay que te­
ner en cuenta que las obreras votan­
tes suman un 25 ojo que no tiene su 
equilibrio en la clase opuesta.

Cabe también preguntarse si las 
mujeres no so orgnnizarííin para vo­
tar a otras mujeres, con listas e idea­
les propios. . , x ,



En caso de llegarse a ésto se tar­
daría algo, no sólo en el nuestro, 
sino en todos los países, pues este 
trabajo de preparación sería lento.

Por el momento, aun en los países 
que andan rápidos, la máquina polí­
tica sigue armada por el pensamien­
to masculino, y las mujeres, como en 
el caso de Norte América, sólo han 
sido parte del peso sobre los platillos 
de la balanza.

El voto de la mujer hasta ahora, 
no supone, pues, una conquista ma­
terial de verdadero peso. Es, sí, una 
conquista moral.

Ha' obedecido, más que a necesida­
des y propósitos materiales, a una 
evolución ideológica, a un cambio in­
telectual de apreciación de la mujer.

Es una devolución que la inteli­
gencia del hombre hace a lo que im­
puso la fuerza.

Se ha dado el voto a la mujer más 
que como arma, como una confirma­
ción práctica de igualdad.

Y le ha sido dado cuando el hom­
bre ha palpado la torpeza de la fuer­
za; con un poco de vergüenza, pare­
cería, del empleo de la fuerza.

Es inútil discutir ya si para bien 
o para mal; si con razón o sin razón.

Parecería también que los pueblos 
en que las mujeres votan no se ha­
cen ya grandes ilusiones respecto de 
la democracia.

Por lo menos su acción demuestra 
que no temen empeorarla.

¿Posiblemente el núcleo de estos 
pueblos de América consista en creer 
que aun puede ser empeorada, lo que 
no deja de ser una grata ilusión. 
Mientras tanto, veamos las mujeres 
que han concurrido al simulacro de 
voto realizado en Buenos Aires.

Contra lo que se pudiera creer la 
gran mayoría está formada por ar­
gentinas, y el tanto por ciento mayor 
lo dan las casadas, en cuanto a es­
tado se refiere, y las jóvenes de 18 a 
30 años, en lo que a edad respecta. 

. Se ve, por lo menos, que no son las 
solteronas feas y olvidadas las que 
más han votado.

He aquí el detalle:
Han sufragado 5915 mujeres, dis­

tribuidas así:■
Nacionalidad

- Argentinas........................75 %
. Italianas....................... 9.2 ’’
. Españolas..................... 9 ”
] Rusas............................ 2 ”

Francesas. . p, . . '1.6 ”



SI reste le esanperm mujeres de 
muy dirersas xutcieaalblades.

Estado
Casadas y viudas . . 4* *i 
Sciwtas..............................41 "

Edad
De 1S a M> aSos. . . W H 
*»*«•..,»" 
/4» a . r -
'Mas»".,. 5 -

> Prafeaionea
Quehaceres doraístiocs 4T %
Obreras. Í5 "
PrcrtslosK® liberales e

IntrtBttuales. . . . 14 "
trapicadas. . , . . . S "

Tao Lio.


